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CORREO POLÍTICO Y LITERARIO 

DE SALAMANCA. 

SÁBADO 27 D E AGOSTO DE 1808. 

Continúa el discurso anterior. 

La Nación miraba en Fernando VII un libertador sui-
pirado , y un restaurador de sus intereses y su gloria ; ¿ y 
que las lágrimas y los votos de un pueblo cnagenado de 
gozo , y lleno de toda la dignidad que Ic es propia , el 
consentimiento unánime , y las bendiciones de una Na­
ción entera , ¿no son los títulos mas robustos y preemin-
tes que legitiman á los Soberanos , y encadenan toda 
opinión ? Sin embargo , Bonaparte en nada repara y atrO' 
pella por todo : entro en su cálculo extinguir los Borbo-
ncs , y ocupar la España , para apoyar los intereses suce­
sivos de su familia ; y la razón , la moral y la decencia, 
las reputa por quimeras de la multitud, y por juguetes de 
muchachos. Ahora pues : la guerra mas desastrada con 
Inglaterra , concluida por el tratado de paz mas tiránico^ 
¿podria producirnos ni el mas leve de los danos que nos 
ha ocasionado la funesta amistad de la Francia? La Gran 
Bretaña no puede calcular sus intereses de modo alguna 
«obre nuestras costas , sin hacer nuestra felicidad ; y la in­
dustria , la agricultura , y la mayor parte de nuestros 
capitales han sido el resultado de algunos años de paz con 
«sta Nación ; pero ¿ que beneficios hemos conseguido de 
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Li alianza francesa? ¿que recompensas de habí ríe sacrifi-
caJo nuestra marina , niKstros millones , nu.:strüs solda­
dos y nuestros l•ecurso^? ¡Ah! en medio de estas atectuo-
$as demostraciones de nuestra amistad y de nuestra con­
cordia , Ks daban la mano á nuestros emisarios , al mis­
mo tii^mpo que nos rasgaban el seno. Entonces , enton­
ces mií,mo se prepararon en el Galjinete de Saint Cloud 
las cadenas mis ignominiosas contra esta sincera é ínti-
ma aliada ¡Qie fiera ingratitud! ¿Q.ue mas hubiera po­
dido hacer qualquiera Regencia de África ?::: 

¿Que podíamos esperar de una Nación que en medio 
de las protestas mas solemnes de unión y de amistad, ocu­
paba con sus exércitos nuestros baluartes y nuestra Me-
tro'poli, para privarnos á su parecer hasta de la esperanza 
-de doíendernos? jCon que lenguage escribirá la posteridad 
los sucv-sos presentes! ¿Será posible que nuestros nietos sean 
tan excesivamente crédulos , que se persuadan al primar 
golpe de vista de la verdad de nuestra historia actual? 
Abramos la de todos los siglos ; registremos este depo'si-
to de la grandeza y de ¡as pequeneces del hombre ; y ad­
vertiremos, es verdad, en muchas ocasiones á laambidoíi 
furiosa y desbocada pasar con la rapidez del rayo , de i^ 
una á la otra parte del globo con la llama y co» el hier­
ro ; pero no veremos unos monstruos taii desmoralira;-
dos, que nos estrechen tiernamente para sufocarr»os etntre 
sus brazos , para baldonarnos y para forjarnos en fin ios 
afrentosos grillos que solo ha permitido una victori-a 
crtwl en aquellos siglos tenebrosos, quando los derechos 
del hombre pasaron por una quimera. Pues cli» se ha 
intentado así , y quando España toda pensaba ver en iBo-
naparte á un héroe , á un libertador de la Nación, y á uti 
amigo de sli Príncipe , solo ha visto á un usurpador des­
cocado que con las tramas y artihcios mas mezquino* 
derriba del trono á Fernando \IL, sorprende su fr^nque-
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za , lo engaña , lo deshonra , lo vilipendia , lo acusa , lo 
calumnia y le arranca de sus sienes aquella corona que 
miraba la España deplorada , como su salvación y su li­
bertad. Si después de algunos años de batallas, concluiJas 
por un triunfo decisivo , hubiese Bonaparte usado del fu­
nesto derecho del vencimiento , siempre hubiera compa­
recido delante de nuestJO siglo con los rasgos de feroci­
dad ; pero dar lo« mismos atributos á la amistad que á la 
victoria , á la buena fé que á la mala , á las relaciones de 
confianza y gratitud que á las campañas y á la sangre, es 
no haber formado la mas leve idea de la virtud , de la 
moral , y en fin de la complexión del hombre : es ser un 
i^i^nstruo , con todo el rigor de la palabra. A pesar de 
e5to, tanto el Gobierno , como los despotas subalternos 
c],ue ha tenido Bonaparte la osadía de enviar á nuestra 
Corte y á otras guarniciones de la Península ; nos haa 
pfreirido oros y moros ^ mentes y mara'villas , y la eterna 
felicidad de la España. Y ¿que político podria imaginarse 
quo Bonaparte se decidiera por el afrentoso partido de 
Godoy y el desús cómplices ? ::: 

La Europa horrorizada execra en el silencio una ta­
maña perfidia , y la España y la humanidad holladas re­
claman nuestras diestras vengadoras; pero Bonaparte tran­
quilo en sus crimines, por el hábito á: cometerlos, quiere 
llevar hasta un extremo desconocido sus ambiciosos de­
signios. No creemos que dexe de penetrar el mismo que 
persistiendo en su plan , es inevitable la pérdida absoluta 
de nuestro patrimonio, y del de la Europa toda , que son 
las Américas ; que se levantarán en ellas diferentes dinas­
tías, que harán independientes y formidables estas mismas 
colonias á sus antiguas metrópolis; que la Gran Bretaña 
adquirirá una preponderancia que jamas habrá tenido; que 
son consiguientes la emigración y otras calami^lades; que 
la casa de Austria no dexará en reposo el derecho inpres-
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ciiptible que tiene sobre el cetro de España en defecto 
de losBoibones; que todos los gobiernos vivirán en eter­
na desconfianza , y alarmados centra un gabinete tan ex­
cesivamente desmoralizado. (6^ concluirá.') 

Los 'Valientes y generosos Valencianos que quando es 
necesario pelear han dado tantas y tan brillantes pruebas 
de que «o temen á ios enemigos^ hacen al mismo paso los úl­
timos esfuerzos para etitar ¡a efusión de sangre , siempre 
aborrecida de los que combaten precisados por sostener la 
razón , é indiferente para los monstruos que solo saben ca-
minar á su fin por entre montones de cadá'veres. JLa mayor 
parte de los Soldados de que se componen los Exércitos 
franceses son extrangcros , A quienes la bárbara y pérfi­
da política del Gabinete de St Clotid ha subido armar por 
una causa que les es del todo extraña , quando no repug­
nante por su notoria injusticia En tales circunstancias la 
Suprema Junta de Valencia les ha dirigido la siguiente 
Proclama escrita en español , francés , italiano y alemán, 
que nos apresuramos á reimprimir en nuestro Ptriódico de 
érdin del Magistrado , y por si la repetición de exemplares 
facilita que llegue á manos de los infelices con quienes habla, 

F R A N C E S E S . 

El éxito feliz de nuestras armas os hace ver el alto gra­
do de entusiasmo y de valor que anima á los españoles; y 
la defensa heroyca de la presente ciudad contra el exér-
cito del general Moncey será un monumento que eterni­
zará la lealtad y el espíritu militar de los Valencianos. 
Estos , aunque resueltos á vengar ilustremente las inju­
rias hechas á su Nación , no pudiendo olvidar la gencro-
isidad que les distingue , compadecen á los infelices Fran­
ceses , Italianos y Alemanes, que mal de su grado se han 
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visto precisados á seguir las banderas del Emperador Na­
poleón, engañados con promesas que ni se han realizado, 
ni podrán jamas verificarse. 

iin vuestras manos tenéis el libraros de la suerte des­
graciada que ós csf-iera : venid á nosotroá y hallareis pro­
tección , seguridad y buen trato. Los asesinatos cometi­
dos en esta ciudad , y con los qualcs tal vez se es pro­
cura apartar de los nobles deseos que os animan de aban­
donar la injusta causa que os ha armado , se h«ñ come^ 
tido por una tropa infame de malvados que han pagado 
con la vida su delito, y cuyo motor ha sido un emijario 
vil díl Gobierno Francés , que no contento con hacer 
dcrr^'mar vuestra sangre para mantener sus proyectos qui-
niéricos , quiso por este medio intimidaros , privaros 
hasta í'e\ último recurso que tenéis para sacudir U negra 
esclavitud que os oprime. 

En este supuesto, cada soldado que viniese sin armas 
tendrá poruña vez dos duros de premió : quatro duros 
el que lo hiciese con armas: y quatro duros ti que te­
niendo algún oficio mecánico (quisiese permanecer exer-
ciéndole. 

Franceses , no os dexeis engañar : creed firmemente 
que un pueblo que sabe reunir el espíritu guerrero á lo^ 
principios de humanidad , mirará como un deber sagra­
do el exacto y puntual cumplimiento de las ofertas- que 
se os hacen ; y los que han llegado huyendo de vuestros 
exércitos podrán atestiguar la dulzura y humanidad con 
que los hemos acogido , pues ni uno solo ha recibido el 
menor insulto ; debiendo serviros de noticia que la Jun­
ta Suprema de Gobierno de Valencia ha mandado á las 
Justicias que acojan á los que se les presentasen , condu­
ciéndolos con toda seguridad á esta capital, y esta reso­
lución se mantiene con la firmeza que caracteriza á nues­
tros Magistrados. 



Valencia 29 de Julio de i8o8 . = F 1 Conde de la Con-
quista. = Fray Joaquín , Arzobispo de Valencia. = Vi­
cente Cano Manuel. = Francisco Xavier de Azpíroz. 

La conducta de Napoleón para con el Santo Padre exci­
ta la indignación de los mismos protestantes. Agrega los 
Estados de Roma al reyno de ItaUn , é intenta completar 
su obra de iniquidad , llevándose á S. S. á Francia para 
encerrarlo tn «1 Temple. (Gazeta ministerial de Se-vida) 

Sabemos por una carta fecha ¿ti 28 de Junio , escrita 
desde Valencey por D, Pedro Cisternes, Ayuda de Cama-; 
ra de S. A. R. el Sr. Infante D.Antonio, á su hermano 
el Buron de Sta. Bárbara , que S. M. nuestro Au:j;Listo So­
berano D. Fernando VIÍ , y S. S. A.A. los Se ñores in-
íaates D. Antonio y D. Carlos , se mantenían í>¡n nove­
dad en su importante sslud en una Quinta próxima á 
Valencey- Su sirtiacion es hermosa,y está inmetii.ua a una 
f eqtieüa Aldea- Esta casa de recreo es del Príncipe de 13;> 
«aventó, y dista una jornada de París. No hay otras per­
sonas en aquel parage con, quienes tratar que con el Mi­
nistro Tayllerand y con su esposa. La ambición y la 
perfidia han rcducixlo á S. M. al triste estatlo de una vida 
privfldsiy de vivir «scondido á nuestros suspiros y deseos* 

Extracto de utía carta fidedigna de Vietia feclia 6 de Junio. 
Los franceses se empeñan en las Gazetas en pintar­

nos á nuestro Rey Fernando como á un simple , fítuo y 
ifiteratncníteiinciapaZ'para reynar : pero como de muchos 
iiiuís á estamparte conocemos sus máximas: maquiavélicas, 
y que solo dicen lo que les acomoda que sepamos , da^ 
nios á suí proposiciones el crédito que merecen, L^ual-
nirnte nos quieren pintar h' Nucion espafixjhi como com» 
pucsta;jsoli) de hombres ignorantes que no se oiupan sino 
en ganar indulgencias, y provcciscde,4§f;«jX>«:ideas.que 
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jr.mas hf poJldo adoptar , y que se ven desmentidas por 
1J (-rtsiiitf conducta de la España. Ayer nos dicen por 
txiraordinario que los Españoles se han levantado en 
masa , y han cercado y encerrado á quantos Franceses se 
hallan en su Península : ahora veremos correr qual lie-
brc£ á esos peüiligeros Franceses desde un polo al otro. 
Será una verdadera caccria de oseo: vosotros nos los echi-
rcis por jci , y nosotros p.iTa allá ; para el que pudiere 
prescindir délos sentimi: ntíjs de hunianidaii y será uaa 
verdadera diversión ver el fin de esta coriiedia'. Muchas 
cosas tendría aun que decirte, y te resolvería varias qüesi-
tionts imjwrtantcs del tiempo actual ; pero aun jes rnis 
prudente callar y aguardar un poco, hastu que esté de?enir 
lazado el nudo gordiano, seŝ im el niétodaMrl granda 
Alcxandro. i^í:;nardo con ansia los'eftxtos que ¿sto pro­
ducirá en íngUtcrra y en Succia , y no dudo que los Go­
dos, tanto septentrionales ,, cornt» tneridioiaaleft no dcsde-
c i án del incomparable valor y bizarría de sus antiguos 
glorioics antepasa.ios. Nos dicen las Gazetas qiue el iulA-
me Godoy y toda vuestra Corte han llegado felizmente 
á Francia. ¡Qual citará el pobre , el afligido é inreresantc 
Fernando el Vil ! * 

Se dice que todos los papeles píihlicoíS:,, los pasaportes 
y despachos expedidos en España baxo la dominación 
franctsa son nulos y de ningún valor. 

Dentro del sobre de esta carta venia como escondido 
lo que si^,ue =.- Nuevas contribuciones e.\traordinarias se 
imponen ; los vales ó-cédulas de Banco pierden' diariai-
mente mas y mas ; la carestía se aumenta ; cada qual 
teme estrecheces y faltas... . ¿ Que señales son estas ? La 
guerra , s í , la guerra está ya drcretada. 

Cor.tinilan los grandes preparativos en el Austria; 5a 
batallones de reserva,de los que Cüda uno consta de 1300 
hombres , SÍ están levantando inmediatamtiite pata au­
mentar el Exército. 
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Según las noticias de OlanJa , mas de 40^ Franceses 

marchan con dirección hacia el Rhin. 
Ha salido de Plimouth una Fragata con varios subsi­

dios para S. Sebastian y Gijon : pólvora y otros pertre­
chos se están embarcando en Dover , y una compañía de 
artillería debe marchar áPorsmouth con la diligencia po­
sible. También salieron ya varios buques de transporte, 
llevando á bordo 30® chuzos, 5^ fusiles armados, mu­
niciones y 250 artilleros. 

El áltimo de Julio llegaron á la Corufia varios buques 
de guerra , y transportes ingleses , entre ellos una Fraga­
ta , que dicen dexó en Asturias algunos millones de rea­
les ; y para aquel puerto los tres y pico que faltaban para 
completar los veinte. 

También llego el Lugre Black Jcke , que sirve de 
correo. Igualmente entraron varios mercantes Portugue­
ses , y el último llevó la noticia de que las tropas ingle­
sas que estaban «n laFigut-ira habían desembarcado ya, 
y aun algunas divisiones en la misma noche seguido á in­
corporarse con el Exe'rcito Portugués que va á Lisboa. 

Londres 8 de Julio. 
Ayer llegó con pliegos el Coronel Murray , Ayudan­

te de Gampo áé. Sr. J, Moore: en el momento se exten­
dió la voz de que traía noticias muy agradables , á 
saber ,• que habia mudado de opinión el Emperador de 
Rusia ; que se estaba ajusfando la paz entre este y el Rey 
de Suecia ; y que dicho Coronel traia también una pro­
puesta d« AlexanJro, con el objeto deque se hiciese la 
paz entre ¡as Cortes de Londres , Petersburgo, Stokolmo 
y Copenhague, á fin de unir todos sus esfuerzos contra 
los Franceses ; que con este motivo nuestro armamento 
que está en el Báltico podría ser empleado con mas utili­
dad en otra parte; y que en efecto nuestra esqtiadra al 
mando del Sr. J. Moore volvía de aquellos mares. 


